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Introducción


EN NUESTRA ÉPOCA, algunos individuos creen que la religión y el cristianismo son los elementos más dañinos de la sociedad; mientras que otras piensan que son los más constructivos. Escuchamos afirmaciones exageradas como: «la religión es culpable de la mayoría de las guerras»; y otras demasiado ingenuas como: «los cristianos son los autores genuinos de casi todos los hospitales, los refugios para personas sin hogar, las normas educativas, los valores tradicionales, la ética laboral, los principios democráticos y los éxitos económicos de la nación». Bueno, existe un punto intermedio entre ambas declaraciones y ahí precisamente se encuentra la verdad. Claro que nosotros como creyentes queremos aprovechar y aumentar al máximo nuestra influencia. Las Escrituras nos llaman a ser la sal de la tierra y la luz del mundo. Debemos preservar, aromatizar, iluminar y animar no solo a la comunidad, sino también a quienes nos rodean. El reino de Dios es maravilloso y adondequiera que vayamos o estemos necesitamos testificar y ofrecer vislumbres del mismo.

Parece que algunos creyentes saben cómo hacerlo con naturalidad, gracia y eficiencia. Mientras que otros actúan movidos por heridas pasadas, explotan ante los conflictos, siguen la ley de ojo por ojo y diente por diente e intentan ganar almas denigrándolas. En tanto, la mayoría de los cristianos expresan su fe cada domingo, pero desconocen cómo llevar su espiritualidad privada a las interacciones públicas. Entonces la sociedad secular, con buenas razones, no pierde tiempo en marginar la fe. Las personas anhelan saltar la brecha y marcar la diferencia, pero ¿cómo lograrlo? Este devocional sugiere formas creativas, pacíficas, respetuosas y efectivas para alcanzar dicho objetivo.

Nos esforzamos por ser una fuerza positiva para el reino; sin embargo, notamos contradicciones al hacerlo. Por un lado, Dios aparta a su pueblo para que le sirva y sea conformado a su imagen. Por otro, nos envía a esta tierra a actuar e influir. Estamos «en el mundo, pero no somos del mundo». Si ponemos más peso en una de estas dos verdades, de cierto, perderemos la estabilidad y nos equivocaremos. Si nos apartamos para el Señor y nos recluimos, no podemos marcar la diferencia; pero si nos mezclamos, entonces ¿en qué seremos distintos a los demás?

Gran parte de este devocional es para mantener tal equilibrio, conservar nuestra «salinidad» sabrosa al paladar y nuestra «luz» resplandeciente a toda hora. Vamos más allá de compartir la fe. ¿Cuál es el objetivo? Un estilo de vida que comienza de adentro hacia afuera. El mensaje del reino de Dios florece mejor en un clima en el cual sus realidades y valores están presentes; y el entorno es de vital importancia. Muchas veces, como creyentes, nos tocará establecerlo. Nunca lo lograremos por completo hasta que Jesús regrese porque la plenitud del reino viene con su Rey. Sin embargo, estamos llamados a obrar, a extenderlo, a asociarnos con Cristo para hacerlo crecer.

Notarás que algunos temas se repiten en el texto: la visión a largo plazo versus el enfoque a corto plazo; un estilo de vida más allá de las palabras; la necesidad de encarnar las verdades del reino de Dios y el carácter del Rey; lo que significa vivir según su imagen; y cómo servir como agente o catalizador de sus bendiciones. Hay una oración al final de cada lectura. Son sencillas y algunas, en apariencia, superficiales. Pero no tienen que ser profundas para que el Señor las conteste. ¡Solo hay que decirlas! Exprésalas siempre, úsalas para orar con más intensidad, hazlas más extensas y verás cómo él responde de maneras increíbles.

Así oro por ti mientras lees: que el Señor te aliente, te conmueva y te use en gran manera para bendecir al mundo con su sabiduría, poder y amor. ¡Tú ya posees esas bendiciones! La gente a tu alrededor añora verlas. ¡Que fluyan en tu vida de forma más abundante cada día!








1 DE ENERO
Salmos 118:25-29
La luz que asciende


El SEÑOR es Dios y brilla sobre nosotros. (Salmos 118:27)




DESDE LA CREACIÓN EN Génesis hasta el juicio final en Apocalipsis, las Escrituras están llenas de destellos de luz. Por supuesto que conocemos su fuente: el Padre de las luces (Santiago 1:17, LBLA), que se complace en bendecir a su pueblo con sus bondades. Aquellos hombres que reconocen esta luz verdadera con frecuencia llegan a irradiarla. Es por eso que Isaías animó al pueblo del Señor a levantarse y resplandecer con su gloria (Isaías 60:1-3), y Jesús les dijo a quienes lo seguían que, efectivamente, él era la luz del mundo (Juan 8:12), pero que también ellos lo eran (Mateo 5:14). En la oscuridad que día a día nos rodea, el Padre celestial llama a las personas por medio de agentes humanos que titilan con su refulgencia.

Claro, aunque es duro admitirlo, bien sabes que nuestro fulgor es imperfecto. Una rápida mirada a la historia y a la cultura en que vivimos revela que el pueblo de Dios solo ha dejado su huella en este planeta cuando ha demostrado una sabiduría, un poder o un amor extraordinarios. Los tres son atributos esenciales del Señor, y nuestro impacto como agentes de sal y luz deberá necesariamente reflejar al menos uno de ellos. Constituyen el fundamento de la fe cristiana y, de alguna manera, revelan algo de la personalidad de Dios a quienes nos rodean.

Este es un llamado extraordinario que sobrepasa con creces nuestras habilidades naturales. ¡Pero ese es el plan! Si mostramos la sabiduría, el poder y el amor de la gente común, ¿quién se impresionará? Sin embargo, cuando estos recursos divinos fluyen a través de nuestro ser y van mucho más lejos que nosotros, entonces ocurren cosas extraordinarias. ¡Y los demás lo notan! Nos convertimos en testimonios de una verdad más grande de lo que nuestros propios ojos finitos pueden ver y las mentes logran comprender.

Haz tuya dicha misión. Busca esos dones que no proceden de ti, sino de lo alto. Decídete a vivir en la luz, para que irradies la gloria de tu Padre de una manera diferente a lo habitual entre los humanos. Alcanzarlo será todo un proceso, pero al viaje lo acompaña una promesa: ¡que la luz de Dios, que brilla en ti y a través de ti, cambiará este mundo!

Señor, lléname con la sabiduría, el poder y el amor de tu presencia. Así como yo también recibí tu luz, permíteme reflejarla para que otros la vean. Que me inunde por completo el amanecer de tu gloria y resplandezca a través de mí cada día. Amén.







2 DE ENERO
Mateo 28:18-20
Fructifiquen


Vayan y hagan discípulos de todas las naciones. (Mateo 28:19)




JESÚS ENVÍA A SUS SEGUIDORES AL MUNDO con un mensaje, y tanto el envío como el mensaje siguen sin ser negociables hoy en día. Sin importar hasta qué punto nuestra sociedad relativice sus versiones de la verdad, o que de continuo la gente nos diga que no andemos por ahí divulgando nuestras creencias, o cuán escépticos sean los demás respecto a la fe que profesamos, el imperativo permanece. Es cierto que no debemos tener obstáculos para cumplir con las reglas formales e informales de la colectividad, y para respetar la diversidad cultural de nuestra nación y de las personas que la componen; pero, aun así, somos responsables de influenciar, en cierto modo y en ciertas áreas, la vida de alguien.

Entonces, ¿cómo lo hacemos? Algunos de nosotros somos atrevidos en nuestras conversaciones, mientras que otros exhiben sus fortalezas con ejemplos de amor y fe. Los hay que enfatizan en la apologética y el debate, a la vez que otros se centran en las obras de misericordia y compasión. ¿Y qué decir de quienes buscan las demostraciones de poder espiritual? Bueno, de todas ellas, ¿cuáles son las mejores formas de transmitirles a las personas el mensaje de la verdad y el amor?

Probablemente todas, e incluso algunas que no se nos han ocurrido todavía. Lo esencial no radica en la precisión del método, Dios creó multitud de personalidades y repartió diversos dones espirituales; sino más bien en nuestra intencionalidad y disposición para actuar. Las personas que se basan solo en los principios desarrollan una relación con estos y no con Dios. Jesús, en todo su ministerio, demostró cómo obraba de diferentes formas según la problemática. Su carácter no es circunstancial, pero sus maneras sí. Y estamos llamados a seguirlas al ciento por ciento.

En Génesis, al comienzo del relato, Dios le dijo a la primera pareja que fuera fructífera y se multiplicara, que llenara la tierra y ejerciera influencia sobre ella (Génesis 1:28). Las palabras de Jesús a sus seguidores son la versión espiritual de esa misión. La forma en que cada uno de nosotros salga a interactuar con el mundo dependerá de la dirección de nuestro Señor, pero el mandato de ir es para toda la cristiandad. Cada creyente está llamado a procurar una vida fecunda, se vea el fruto o no. Dediquen sus corazones a esta tarea con la plena confianza de que él está con ustedes, los guiará, los fortalecerá y los bendecirá dondequiera que vayan.

Jesús, ¿qué propósitos tienes conmigo? ¿En cuál rincón del mundo debo ejercer influencia? ¿Cómo quieres que te represente a ti y a tu mensaje? Muéstrame Señor, guíame, lléname. Yo respondo «sí» a tu llamamiento hoy y siempre. Amén.







3 DE ENERO
Hebreos 11:13-16
Extranjeros y nómadas


Todas estas personas murieron aún creyendo lo que Dios les había prometido […] Coincidieron en que eran extranjeros y nómadas aquí en este mundo. (Hebreos 11:13)




DURANTE LOS PRIMEROS TRESCIENTOS AÑOS de la historia cristiana, los seguidores de Jesús eran muy conscientes de su condición de extranjeros en este mundo. Nuestros antepasados espirituales habitaron, a menudo, en terreno hostil entre personas que los ignoraron o los rechazaron y que, a veces, los persiguieron de manera activa.

Ellos habían creído en el Señor Jesucristo, por lo tanto, ya no eran extraños y desconocidos para Dios y sus promesas (Efesios 2:19), pero sí lo eran para el mundo y sus costumbres. Los ciudadanos del cielo vivieron como proscriptos en la tierra. Esto no es algo trascendental en la historia del pueblo del Señor. El exilio es una de las primeras escenas de nuestra historia: la humanidad caída es expulsada del Edén. La historia de la redención es un ciclo de expatriados y de remanentes: cautivos en Egipto y Babilonia, vagabundos que buscan un lugar donde vivir, gente que retorna con la intención de reconstruir las paredes rotas de su existencia, corazones que anhelan su verdadero hogar. Incluso hoy, se nos recuerda que estamos en el mundo, pero que no somos de él; constituimos un remanente íntegro en constante expansión que se convierte en un vasto y eterno reino. Como herederos de una patria celestial que viven en territorio ocupado, sabemos que nuestra historia no ha llegado a su fin. Eso significa que nos hallamos inmersos en dos procesos extremadamente importantes: 1) estamos creciendo en el ambiente de los cielos y experimentando los caminos de Dios; y, 2) vamos aprendiendo a entablar relaciones e influir en el mundo que nos rodea. Ambos se complementan, pero a la vez se contraponen. ¿Nuestro crecimiento espiritual nos separará de nuestra cultura o la atraerá?

¿El Señor nos envía al mundo o nos libera de él? ¿Estamos, como dice el refrán, volviéndonos tan celestiales que ya no funcionamos bien en la tierra? O, como debería ser, ¿buscamos la mentalidad de lo alto para beneficiar a nuestro prójimo? Todo nómada y extranjero debe plantearse dichas interrogantes. Hemos sido amados, elegidos y llamados, y es importante que cada aspecto de nuestra vida muestre por qué.

Padre, enséñame a relacionarme con tu mundo y el mío. Ayúdame a cumplir la encomienda que me has dado. Hazme embajador de tu reino mientras sea un peregrino en esta tierra. Amén







4 DE ENERO
Mateo 5:13-16
Sal y luz


Ustedes son la sal de la tierra […]. Ustedes son la luz del mundo. (Mateo 5:13-14)




JESÚS NUNCA MINIMIZÓ EL PAPEL de sus seguidores; jamás les dijo que no tuvieran grandes aspiraciones. En ninguna ocasión les recordó que eran simples mortales, y menos aún le restó importancia a su potencial como seres llenos del Espíritu, a los que Dios ayudaba directamente. ¡Al contrario! Los llamó sal y luz; agentes de sazón, preservación, crecimiento y luminiscencia, enviados no solo para traer las buenas nuevas al mundo, sino para hacerlo florecer.

Juan Crisóstomo, un padre de la iglesia del siglo IV, comprendió que estas palabras colocaban a los discípulos de Jesús en un nivel más elevado que los profetas de la antigüedad. Este ejemplo de creyente afirmó que los partidarios de Cristo están destinados a preservar la nueva vida que recibieron, detener la corrupción del mundo y resplandecer con la luz divina en cada rincón de tinieblas. Ser sal y luz: ¡qué colosal empresa!

Pero este llamado no está exento de advertencias. Jesús sugiere que la sal puede perder su sabor o utilidad y que la luz puede esconderse y volverse inútil. La sal debe ser salada; la luz debe brillar, no para su propia gloria, sino porque el mundo precisa adquirir, urgentemente, las bondades de la sal y de la luz. Cada seguidor de Cristo está hecho, investido y llamado a satisfacer dichas necesidades. Se supone que debemos estar presentes y activos sin ser orgullosos; eficaces sin ser dominantes, e influyentes sin buscar el poder. Eso significa que, hasta cierto punto, estamos en exhibición y el mundo, curioso, nos observa.

Eres alguien que proclama la persona del Señor Jesús, por tanto, estás llamado a darle sabor a este planeta con tu sal y a alumbrarlo con tu luz. Es posible que rechaces un papel destacado, o que ni siquiera desees la responsabilidad de anunciar su nombre porque consideras que no eres digno de hacerlo, que no das la talla.

Pero se te confiere de todos modos la responsabilidad de llevar su nombre, y para bien o para mal; expondrás su testimonio ante la humanidad. Sin justificaciones de ningún tipo, las palabras de Jesús comisionan a sus discípulos para que sean agentes de su reino. Tanto para los seguidores de entonces como para los actuales sus frases entrañan un enorme llamado: ¡sean exactamente lo que el mundo necesita!

Señor Jesús, ¿podré estar a tu nivel? ¿Cómo puede alguien como yo representar genuinamente tu persona? Aun así, me has llamado y me has capacitado. Ay, que yo pueda servirte bien, transformando este mundo que amas. Lléname de poder y luz hoy y todos los días. Amén.







5 DE ENERO
1 Juan 4:16-19
Deléitate en su amor


Nos amamos unos a otros, porque él nos amó primero. (1 Juan 4:19)




UNA DE LAS VERDADES FUNDAMENTALES del evangelio es que Dios es amor; y él te llama a amar a los demás (1 Juan 4:8, 16). Fue precisamente este sentimiento el que lo llevó a enviar a su Hijo (Juan 20:21). Si queremos representar bien a nuestro Padre, debemos saber amar, y hacer obvio dicho amor ante nuestros congéneres. Las palabras, los milagros y el conocimiento no son suficientes. Si lo hacemos todo bien, pero nos olvidamos de llenar nuestras obras de amor, no somos más que címbalos ruidosos (1 Corintios 13:1-3). Amar a los demás es un fruto del Espíritu y la esencia del mensaje que creemos.

Sin embargo, muchos cristianos se centran tanto en brindarles amor a las personas (sin lograrlo) que olvidan cuál es el origen primario de este sentimiento. Si en primer lugar no recibimos el verdadero y profundo amor de Dios, ¿es posible que luego podamos reflejarlo? De seguro desmayaremos en el intento. Nuestros esfuerzos por ser altruistas pueden conducirnos al descuido y entonces no tendremos nada que ofrecer. Antes de saber amar, tenemos que aprender a ser amados.

Tu habilidad para amar al mundo depende del grado en que comprendas y percibas que el Padre te ama. Tal vez te parezca egoísta reconocer cuánto Dios te disfruta, pero ¿sabes qué? Poco o nada le brindarás al mundo si todavía no lo entiendes. Nosotros amamos porque él nos amó primero. Así es como funciona. Únicamente puedes compartir lo que ya tienes. Si no has recibido amor sobrenatural, no puedes regalarlo. ¿Cómo podrás deleitarte en tus prójimos de manera que los transformes si no has asimilado cómo él se complace contigo? Lo mejor que puedes hacer por quienes te rodean es sumergirte tú mismo en el amor del Padre. Solo entonces fluirá de ti y atraerá a otros a sus brazos abiertos por siempre.

Padre, permite que me vea como tú me ves. Abre mi corazón para apreciar la anchura, la longitud, la profundidad y la altura de tu amor. Báñame en tu deleite y seré entonces capaz de deleitarme en los demás con tu amor. Amén.







6 DE ENERO
1 Pedro 4:10-11
Ocupa tu posición


Dios, de su gran variedad de dones espirituales, le ha dado un don a cada uno de ustedes. Úsenlos bien para servirse los unos a los otros. (1 Pedro 4:10)




CADA CRISTIANO HA RECIBIDO EL ENCARGO DE AMAR, servir, bendecir y ejercer sus dones. Esto no es nuevo para nosotros. Los fieles, hablamos mucho sobre el llamado y el ministerio dentro de la iglesia y más allá de sus límites. Pero ¿cómo aplicamos este llamado general individualmente? ¿Cómo sabemos dónde quiere el Señor que estemos y qué desea que hagamos? ¿Cuál posición nos corresponde?

El escritor y predicador Frederick Buechner contesta estas interrogantes: «El lugar al que Dios te llama es aquel donde convergen tu más profunda alegría y el hambre más profunda del mundo».1 En otras palabras: existe una intersección entre tu sentido del propósito y los rincones de esta tierra que necesitan ayuda. Sea cual sea el área de dicha confluencia, será allí donde encuentres la productividad y la satisfacción. Acaso el llamado no sea siempre sencillo y puede que los frutos no resulten visibles. Lo más probable es que enfrentes dificultades y estaciones secas, pero servirás con toda confianza porque la obra se desarrolla de acuerdo con los dones y los anhelos.

La belleza de este equilibrio entre «tu más profunda alegría» y «el hambre más profunda del mundo» es que corrige dos desviaciones espirituales: la idea de que el servicio a Dios debe ser siempre sacrificial y doloroso; y la falacia de que, si experimentamos complacencia, estamos descuidando egoístamente a los demás. La voluntad del Señor y la tuya confluyen para cumplir sus designios y satisfacer tus aspiraciones. Sí, su llamado entraña autonegación, pero conduce al gozo. Eso lo vemos en Jesús (Hebreos 12:2).

Aunque es posible pasarse la vida tratando de conocerse a uno mismo, ello no significa que toda gratificación sea egocéntrica. Muchísimos salmos lo expresan. Es Dios quien trae plenitud al alma, es él quien sacia por completo cada deseo. Tu corazón fue creado para encajar en un lugar de este mundo, y allí te sentirás realizado; allí le darás gloria a tu Creador. Busca esa necesidad específica que te agrada satisfacer, y de seguro encontrarás tu vocación.

Señor, te seguiré dondequiera que me guíes. Pero en mi servicio, condúceme al regocijo. En mi sacrificio, santifícame. Me has hecho con un propósito: que mis ojos estén siempre abiertos para verlo. Amén.







7 DE ENERO
Efesios 5:1-2
A su imagen


Por lo tanto, imiten a Dios en todo lo que hagan porque ustedes son sus hijos queridos. Vivan una vida llena de amor, siguiendo el ejemplo de Cristo. (Efesios 5:1-2)




«ME GUSTA TU CRISTO. No me gustan tus cristianos. Tus cristianos son muy diferentes a tu Cristo». Esta cita, que muchas veces, quizás por error, se le atribuye a Gandhi, refleja una objeción común sobre el cristianismo: que el comportamiento y las actitudes de los cristianos son un pobre reflejo de Jesús. Ciertamente es fácil objetar algo así, pero ese no es el verdadero problema. La gran pregunta sobre Jesús es si expresó la verdad, no si sus seguidores lo hacen. Si él es admirable y digno de alabanza en comparación con aquellos que le siguen, entonces ¿por qué no creer en él? Carece de sentido rechazarlo tomando como ejemplos casos históricos de cristianos que se comportan mal. Pero muchos recelosos prefieren centrarse en las faltas cristianas y evitar por completo el asunto de Jesús.

De todas formas, la crítica tiene su fundamento. A lo largo de los siglos, un gran número de creyentes han representado a un Padre de compasión en un espíritu de juicio o a un Padre de paciencia en un espíritu de ira. Hemos convertido el evangelio en palabras y doctrinas antes que en actitudes del corazón. Nos hemos centrado tanto en enseñar la verdad que nos hemos olvidado de vivirla.

Este enfoque erróneo ha obstaculizado el anuncio de las buenas nuevas. En la historia, vemos que la iglesia comienza con evangelismo y adoctrinamiento, y luego trata de demostrar amor, compasión, misericordia y gracia. El ejemplo de Jesús revierte el proceso. Primero revela la naturaleza de Dios y después enseña sobre él. Fuimos creados a imagen del Padre y él nos está recreando a esa misma imagen por medio de Jesús, la imagen exacta de Dios (Hebreos 1:3), por el poder del Espíritu. Eso significa que nuestro objetivo principal, por encima de todo, es reflejar el corazón del Señor: labrar la tierra del reino de Dios mucho antes de que tratemos de plantar las semillas de nuestras palabras en ella. Sé como tu Padre si quieres que tu mundo lo conozca. Represéntalo bien y da testimonio con tus palabras.

Señor, la gente dice que de tal padre tal hijo. Yo quiero ser como tú en cada momento y reflejar tu verdadera personalidad. Transfórmame en lo más profundo de mi ser porque anhelo que tu Espíritu fluya a través de mí. Amén.







8 DE ENERO
Juan 4:7-26
Tu primer objetivo


Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. (Juan 4:26, LBLA)




CUANDO JESÚS SE ENCONTRÓ con una mujer samaritana en el pozo de Jacob, no compartió el evangelio con ella, al menos no de la manera que la mayoría de los evangélicos de hoy en día describirían «el evangelio». No le mostró el plan de salvación ni un conjunto de leyes espirituales ni la oración de un pecador. No le explicó la caída de la humanidad, la brecha entre nosotros y Dios, ni la forma en que planeaba cerrar esa división por medio de la cruz. Por supuesto que vemos indicios de esos elementos en su diálogo, pero los guardianes de la espiritualidad de hoy criticarían a Nuestro Señor por usar tales sutilezas y desaprovechar una oportunidad perfecta para comunicarle la verdad.

Podríamos aprender mucho de esa conversación; sin embargo, Jesús demostró con acciones lo que frecuentemente olvidamos: la verdad es una relación. Para los cristianos, la verdad no es un objeto; sino una persona. Cada detalle del diálogo de Nuestro Señor con la mujer samaritana la condujo hacia él. La fe siempre va primero; la comprensión viene después. Cristo la guio a tener un vínculo con la Fuente de toda la verdad.

Al tratar de compartir el poder transformador del evangelio con otros, muchos cristianos de hoy se centran primero en disuadir a la gente de sus visiones del mundo, por ejemplo, en la política, la evolución o el aborto. Este enfoque puede suscitar el diálogo, pero rara vez es fructífero y con frecuencia causa predisposición. El objetivo básico de los fieles no es ganar a las personas para que adopten una determinada cosmovisión, sino invitarlas a relacionarse y comunicarse con Jesús. A partir de ahí, podemos confiar en que Dios los lleve a dondequiera que vayan intelectual, emocional y espiritualmente. El enfoque que pone la doctrina en primer lugar es casi imposible, mientras que aquel que sitúa a Jesús en primer lugar sienta las bases para que todo lo demás venga en el tiempo del Señor y a su manera. Nuestros planes para el prójimo son, a menudo, erróneos; los suyos son del todo confiables y nos colocarán exactamente donde debemos estar.

Espíritu Santo, tú conoces el camino hacia cada corazón humano y posees un lenguaje para cada mente. Ayúdame a recordar que no es mi responsabilidad convencer los corazones y las mentes con mis puntos de vista, sino presentarles a mi Salvador. Abre puertas para que yo les muestre a Jesús. Amén.







9 DE ENERO
1 Corintios 9:19-23
En su lengua nativa


Sí, con todos trato de encontrar algo que tengamos en común, y hago todo lo posible para salvar a algunos. (1 Corintios 9:22)




EN LA ERA DE LOS DESCUBRIMIENTOS, cuando los europeos se familiarizaron con Asia y exploraron las Américas, los jesuitas llegaron a tener reputación por ser buenos estudiantes de idiomas. Lograron manejar admirablemente no solo muchas de las lenguas más habladas del mundo, sino también una enorme diversidad de otros menos conocidos, y difundieron el evangelio en lenguajes nativos. No obstante, cuando se aventuraron en la cuenca del Amazonas, se encontraron con una increíble variedad de idiomas aún ignorados. Un buen número de dialectos africanos que habían arribado a la colonia de Brasil en los barcos del comercio de esclavos, agravaron el desafío. El contexto idiomático superaba con creces todo tipo de expectativa lingüística.

Algunos monjes jóvenes se sintieron intimidados por la multitud de lenguas recién descubiertas y prefirieron enseñar el portugués y el español a los amazónicos y africanos para predicar su mensaje. Por otro lado, António Vieira, un sacerdote jesuita, orador y escritor, los desafió con un sermón sobre la obra del Espíritu en Pentecostés y los instó a seguir relacionándose con las personas en sus idiomas nativos. Los misioneros tendrían que ser creativos y trabajar duro, necesitarían expandir su perspectiva porque la misión era clara: los mensajeros del evangelio están llamados a alcanzar a la gente en sus términos y en su propia cultura.

Eso precisamente es lo que Dios hizo con la humanidad. Se vistió de carne y dejó el trono del cielo para acercarse a nosotros en nuestros propios contextos. Por ello, nos envía a su viña en los mismos términos. Si queremos tener alguna influencia en el mundo de los negocios, las artes, la academia o cualquier otra esfera cultural, tenemos que: 1) estar dispuestos a ser influenciados por los demás y aprender de ellos; y, 2) entrar con humildad en otras culturas e idiomas, tanto literal como figurativamente. Lograremos bastante poco si esperamos una conducta «cristiana», y limitamos las ideas de aquellos que no piensan o creen como nosotros. El Señor habla nuestro idioma, entiende nuestros problemas y abre sus brazos. Esa es exactamente la óptica y el comportamiento que él nos llama a adoptar en nuestro peregrinaje por esta tierra.

Padre, tú eres Señor de los mutuos acuerdos, y siempre sabes cómo establecerlos. Cierra la brecha entre mis compañeros y yo; dame un corazón agradable y establece vínculos que conlleven a relaciones saludables para el bien de tu reino. Amén.







10 DE ENERO
1 Corintios 9:19-23
No rechaces la cultura


A pesar de que soy un hombre libre y sin amo, me he hecho esclavo de todos para llevar a muchos a Cristo. (1 Corintios 9:19)




HUDSON TAYLOR, el conocido misionero en China a fines del siglo XIX, causó un alboroto mayúsculo entre sus compañeros expatriados británicos cuando se vistió de chino y se dejó crecer el cabello para adoptar el estilo asiático. Algunos de ellos consideraron que su comportamiento era escandaloso y rechazaron con fuerza sus intentos por encajar. Le aseguraron que jamás nadie lo percibiría como chino, porque su tez blanca y sus rasgos faciales delataban su procedencia europea. De todas formas, consciente de las limitantes, Taylor hizo todo lo posible para conectarse culturalmente con los asiáticos. ¿Por qué? Porque ya de por sí el evangelio es un obstáculo espiritual. Eliminar los escollos culturales contribuye mucho en la apertura de los corazones a su mensaje.

Este misionero solo seguía el ejemplo del apóstol Pablo, quien afirmaba: «A los débiles me hice débil, para ganar a los débiles; a todos me he hecho todo, para que por todos los medios salve a algunos» (1 Corintios 9:22, LBLA). A su vez, el apóstol seguía el ejemplo del Padre, que se convirtió en un conocedor de la cultura de su propia creación para llegar a aquellos que tenían oídos para escuchar su voz. ¡Cuán trascendentales las declaraciones que hizo Dios con su encarnación! Una de ellas fue lo lejos que llegaría en la búsqueda del amor de los seres humanos. Jesús constituyó la estrategia del Señor para eliminar los escollos culturales entre el cielo y la tierra, para superar las barreras y lograr que el mensaje se escuchara. Los profetas habían dicho la verdad, pero los habían rechazado. Jesús la encarnó y, aunque muchos no lo aceptaron, otros sí lo recibieron. La verdad atrae a algunas personas únicamente cuando llega vestida con ropas familiares.

Eres luz, y mientras brilles, aprovecha el valor de toda conexión con el mundo circundante. No te amoldes a sus filosofías. ¡Eso nunca!, pero tampoco deseches la oportunidad de habitar en él. Elimina cuantos obstáculos innecesarios te sea posible. A menudo las influencias culturales más transformadoras son las que vienen de adentro.

Padre, tú has permitido que viva en este contexto con un propósito. Ayúdame a usar mis similitudes con los demás para marcar una diferencia en sus vidas. Vísteme espiritualmente de Jesús y culturalmente de los lugares que necesitan tu amor. Amén.







11 DE ENERO
Marcos 9:49-50
¿Cuál cristianismo?


Entre ustedes deben tener las cualidades de la sal y vivir en paz unos con otros. (Marcos 9:50)




MUCHA GENTE RECHAZA EL CRISTIANISMO sin saber exactamente qué cristianismo están despreciando. Es un problema de percepción, porque consideran que la enorme variedad de creencias y prácticas cristianas son, en esencia, lo mismo. La gente se remonta a siglos pasados de la historia para culpar a todos los creyentes basados en el mal comportamiento de ciertos representantes de otras épocas: «¡Miren las guerras que los seguidores de Cristo han comenzado!». «¿Quién no conoce lo corrupta que ha sido la iglesia?». «¿No se han opuesto siempre los cristianos a los avances en el conocimiento?». Y así una y otra vez.

El problema es más complejo que culpar a toda la cristiandad por errores aislados. El mundo no cristiano tiende a equiparar el cristianismo nominal de los poderosos con el trasfondo del verdadero cristianismo basado en lo espiritual, es decir, confunden la iglesia institucional con la iglesia devota o, como lo expresan algunos académicos, la Iglesia del poder vs. la Iglesia de la piedad.1 Durante mucho tiempo los poderosos, quienes a menudo medran hasta posiciones elevadas sin convicciones genuinas, han explotado las estructuras cristianas. El resultado es una fe distorsionada que a menudo aleja a la gente de Jesús.

Tu trabajo en este mundo es mostrar la diferencia. Tu fe cristiana no provocó la violencia de las Cruzadas, ni estimuló la devastación del colonialismo ni perpetuó la esclavitud. Las dos corrientes principales del cristianismo que se desarrollan a lo largo de la historia: el hambriento de poder y el piadoso, no son lo mismo. ¡Tienes la oportunidad de demostrárselo a aquellos que te rodean! Los comentarios políticos, el sentido de superioridad y la ira hacia perspectivas opuestas no alcanzarán ese objetivo; pero una vida llena de amor y paz sí lo obtendrán. Conoce las discrepancias, e incluso al expresar tus opiniones, recuerda el corazón de Dios. Su Espíritu no intenta competir con las personas, sino atraerlas.

Espíritu Santo, hazme tan hermoso como tú. Dame el amor del Padre y el favor de Jesús. Que mi corazón, mis palabras y mi vida atraigan a la gente hacia ti. Amén.







12 DE ENERO
Filipenses 4:4-5
Comparte tu regocijo


Estén siempre llenos de alegría en el Señor. Lo repito, ¡alégrense! (Filipenses 4:4)




LA ALEGRÍA ES CONTAGIOSA, pero el desánimo también, ¡por desgracia! De hecho, casi todas nuestras actitudes influyen en la gente. Los estudios han demostrado que las emociones de un individuo pueden afectar las de todos los demás en una sala, aunque no se haya dicho ni una sola palabra. Una persona agitada propaga la agitación; una enojada, la ira; una pacífica, la paz; y para bien o para mal, cada contagio afectivo continúa extendiéndose a otros. Los patrones se establecen, no en dependencia de cuál emoción es mejor, sino cuál es más fuerte. El portador de la actitud o el sentimiento más potente influye a aquellos en su camino.

A primera vista, tal investigación nos remite a todas las veces en que individuos con personalidades dominantes nos han influenciado. Pero también nos ofrece enormes oportunidades. ¿Te das cuenta? Si la paz dentro de ti es fuerte, puedes entrar en una habitación inestable y pacificarla. Si la alegría en tu interior es mayor que la decepción de los que te rodean, eres capaz de sacarlos del desánimo sin siquiera abrir tu boca. Déjame expresarlo con esta metáfora tan utilizada: tienes la oportunidad no solo de ser un termómetro que mide la temperatura, sino un termostato que la fija.

Posees más influencia de lo que te imaginas y ante ti está el mandato bíblico de usarla para el bien corporativo. Las Escrituras ordenan gozarse, y aunque tus circunstancias no sean gratas, ahí está la oportunidad de disfrutar al máximo del Señor y del ambiente de su reino. No solo tú te beneficias de la certeza del gozo de Dios, sino que la gente que te rodea también sacará provecho. En efecto, tu júbilo puede ser la primera visión verdadera del reino que experimentarán y su puerta de entrada a experiencias más profundas del mismo. ¡Vive en la plenitud del reino!, en su alegría, paz, amor, satisfacción y mucho más; porque ese es el mayor testimonio que ofrecerás de su genuina existencia.

Señor, confieso que mi mal humor y mis actitudes negativas han tergiversado tu reino y han desviado a las personas de tu verdad. Renueva mi corazón. Lléname de paz, alegría y amor. Crea el clima de tu reino en mí para que pueda establecerlo ante los que me rodean. Amén.







13 DE ENERO
Romanos 15:13
¡Pon los pies en la tierra!


Le pido a Dios, fuente de esperanza, que los llene completamente de alegría y paz, porque confían en él. Entonces rebosarán de una esperanza segura mediante el poder del Espíritu Santo. (Romanos 15:13)




«¡PON LOS PIES EN LA TIERRA!». Eso es lo que decimos cuando queremos dejar atrás un sueño imposible y reconocer una circunstancia para nada alentadora. La frase indudablemente refleja un admirable deseo de autenticidad, expresa una admisión honesta de que la vida no siempre es como debería ser, muestra la verdadera vulnerabilidad ante las batallas que enfrentamos y propicia el debate con otras personas. Es lo opuesto a la hipocresía.

Pero ¿acaso nuestro deseo de poner los pies en la tierra refleja la realidad? Bueno, en términos de lo que experimentamos humanamente, quizás sí. Ahora bien, desde la perspectiva del Señor, que por definición es la realidad, tal vez no. De hecho, lo auténtico en cuanto a nuestros propios pensamientos y sentimientos es con frecuencia una expresión de desánimo o de desencanto que aleja nuestra mirada de la realidad del reino de Dios.

No hay que avergonzarse de experimentar o expresar la decepción. La cuestión es cómo podemos pasar del punto A al B, de la falsa realidad de nuestra experiencia a la verdadera certeza del reino de Dios. ¿Fingir hasta lograrlo? ¿Armar un buen espectáculo? No, nada de eso lo conseguirá. Esas son las hipocresías que debemos evitar. El único camino hacia la gran certeza de la esperanza, la alegría y la seguridad es experimentar la transformación interior, una especialidad del Espíritu, que el Señor de toda esperanza, nos ha enviado a los creyentes. Es un proceso, por supuesto, y no siempre es indoloro. Pero es auténtico. En última instancia, deberíamos ser capaces de decirles a los demás que nuestra esperanza, regocijo y paz (la experiencia que tenemos de la shalom de Dios) es la mayor verdad que hemos experimentado y un testimonio de cómo redime y restaura el corazón humano. Solo entonces ese «¡pon los pies en la tierra!» significará algo completamente vivificante y nuevo.

Señor, ya conoces mis luchas y cómo se las he compartido a otros. Por favor, no me dejes en el campo de batalla; úsalas para transformarme y enseñarles tu poder de transformación a quienes lo necesitan. Elévame a las más altas realidades de esperanza y satisfacción. Amén.







14 DE ENERO
Mateo 23:1-4
¿Un cercado o una puerta?


Aplastan a la gente bajo el peso de exigencias religiosas insoportables y jamás mueven un dedo para aligerar la carga. (Mateo 23:4)




SIN IMPORTAR LA RELIGIÓN o la denominación en la que se presente, el espíritu farisaico, siempre se va a los extremos. Su mayor prioridad es descubrir y hacer cumplir las restricciones que el Señor nos ha «impuesto». Jamás se pregunta: ¿qué permite Dios? ¡No, qué va!, siempre está centrado en: ¿qué prohíbe Dios? El resultado es un énfasis constante en el pecado y el fracaso.

Por desgracia, este es uno de los puntos de vista más comunes que muchas personas han apreciado en el cristianismo a lo largo de la historia. Perciben la fe como un código legal de pensamientos y conductas prohibidas que Dios nos impone para que no nos vayamos de cabeza al infierno. En parte, nuestro instinto religioso interpreta todo en términos legales, y la iglesia ha contribuido bastante a fomentar dicha mentalidad. Durante siglos, numerosos maestros cristianos han expuesto las demandas religiosas y han tratado de hacerlas cumplir. Incluso hoy en día, se dice que los cristianos son más conocidos por aquellas cosas a las cuales se oponen que por las que apoyan.

Este tipo de actitud marca una línea divisoria profunda entre la verdadera y la falsa espiritualidad. Es cierto que el Señor prohíbe algunas cosas. Él quiere que reflejemos su imagen y que nos ajustemos a su carácter. Pero enfatiza más en la libertad, no en las restricciones. Él ama a sus hijos y nos dio su Palabra, no para poner un cerco alrededor de nuestras vidas, sino para abrir una puerta hacia la morada eterna en los cielos. La entrada al reino es estrecha, ¡por supuesto!, solo tenemos un único Salvador; sin embargo, los campos en su interior son vastos y abiertos. Este es el mensaje más importante de todos los que el mundo necesita escuchar. Dios no es un dador de cargas ficticias, él nos libera de ellas.

Claro, eso no significa que vivas de manera irresponsable. Quiere decir más bien que tus compromisos te traerán descanso y libertad a ti y a los demás. Cuando leas la Escritura, percíbela como una invitación divina a reinos inexplorados. Abre esa puerta para que invites a otros a entrar por ella. Dios no oprime el corazón humano, él lo liberta.

Padre, perdónanos por centrarnos en las limitaciones. Abre nuestros ojos para ver tus oportunidades. Llévanos a tener experiencias contigo y atrae a muchos, a multitudes, hacia tu infinito deleite. Amén.







15 DE ENERO
1 Pedro 4:12-19
La iglesia del Nuevo Testamento


Queridos amigos, no se sorprendan de las pruebas de fuego por las que están atravesando, como si algo extraño les sucediera. (1 Pedro 4:12)




INNUMERABLES VECES EN LAS ÚLTIMAS DÉCADAS los cristianos y los líderes eclesiásticos han expresado: «Queremos ser como la iglesia del Nuevo Testamento» con la esperanza de recuperar la emoción y el poder de los primeros creyentes que se aprecian en el libro de los Hechos. Anhelamos romper con todos los aspectos de la tradición y regresar a la simplicidad de esos días iniciales después de Pentecostés, cuando los apóstoles ministraban con señales y maravillas; a aquellos tiempos en que los creyentes se comprometían de manera desinteresada con la verdad y con sus hermanos en Cristo. Deseamos volver a la fe original.

¿Lo añoramos de veras? Es posible que nuestros corazones busquen la simplicidad espiritual y el poder del Espíritu, pero nuestro comportamiento sugiere lo contrario. La iglesia neotestamentaria estaba muy familiarizada con las leyes, la política y la cultura que iban en contra de sus prácticas y creencias. Sus miembros entendían la adversidad, oraban con valentía en las pruebas y perseveraban en la persecución. Soportaban voluntariamente los abusos e ignoraban los insultos, sin quejarse de que la sociedad los marginara y los desvirtuara. No lucharon contra el entramado de la cultura, sino que se convirtieron en luces radiantes dentro de ella.

A ese tipo de espíritu del Nuevo Testamento es al que debemos aspirar. Muchos cristianos desperdician gran parte de su habilidad para relacionarse quejándose de la pérdida de valores y de los males sociales, en vez de vivir en el poder del evangelio. Pero el poder espiritual nunca depende de las condiciones políticas ni las tendencias sociales. De hecho, es mejor vivir en medio de ellas. La iglesia primitiva prosperó en circunstancias adversas, demostrando así la bondad de Dios en un mundo conflictivo. La secularización, el paganismo y la inmoralidad no la afectaron. Se convirtió en un faro inamovible ante los mares tumultuosos.

¿Quieres influir en tu mundo? Es así como tendrás que abordarlo. La iglesia del Nuevo Testamento es un modelo que Dios nos mostró, así que los cristianos del presente tienen mucho que aprender sobre las distracciones y la perseverancia. No te lamentes por los ataques de una cultura adversa, no es personal. Resulta una oportunidad para poner en evidencia la naturaleza del Señor.

Señor, abre mis ojos para que yo vea tu obra en el mundo. Dirige mi atención a las oportunidades que se me presentan. Ayúdame a proseguir, no con queja o desánimo, sino con confianza y fe. Me has dado todo lo que necesito para seguir adelante. Amén.







16 DE ENERO
Daniel 1:1-8
Apartado


Daniel estaba decidido a no contaminarse con la comida y el vino dados por el rey… (Daniel 1:8)




CUANDO EL PUEBLO DEL SEÑOR vivía en los reinos de Israel y Judá, sabían lo que se esperaba de ellos y establecieron su propia cultura espiritual y social. Pero cuando él los dispersó en otros lugares por medio de los asirios y los babilonios, se enfrentaron de pronto a diversos rituales y estilos de vida que iban en contra de los suyos. Los israelitas recibieron nombres paganos y fueron obligados a trabajar para amos idólatras. Muchas veces ni siquiera podían elegir su propia comida o ropas; y ciertamente se les impedía adorar en su propio templo, que estaba en su lejana tierra natal y que a la postre fue destruido. Tenían que vivir como pueblo de Dios entre gente que no lo conocía.

El libro de Daniel narra cómo él y sus amigos hicieron esto al mantenerse firmes en la oración y las restricciones dietéticas. Textos como Esdras, Nehemías y Malaquías sugieren distintas maneras en las cuales los israelitas lucharon con dificultades relacionadas con las leyes de Moisés y los matrimonios mixtos con extranjeros. El libro de Ester no menciona ninguno de dichos temas (ni tampoco a Dios), pero en él se inaugura una nueva celebración, Purim, que todavía se lleva a cabo. En otras palabras, parece ser que los judíos abordaron la vida en tierras extrañas de diversas formas, guardando, en circunstancias adversas, costumbres, tradiciones culturales y mandamientos que el Señor les había dado.

El asunto es que los judíos de la diáspora tenían que averiguar cómo vivir como una minoría dentro de una cultura mayoritaria, así como los cristianos de hoy tienen que hacerlo en muchas partes del mundo. Algunos alientan una separación extrema y se mantienen firmes contra las corrientes de las culturas, mientras que otros se acostumbran a su entorno. En todos los casos, bíblicos y modernos, la cuestión no es el grado en que los creyentes se adaptan, sino el espíritu con el que lo hacen. ¿Es por influencia o por compromiso, por fidelidad o por apatía, por amor al Señor o por adhesión legalista a las reglas? Conoce la diferencia en tanto que permanezcas en este lado de la eternidad. Sea como sea que te distingas, hazlo por las razones correctas: caridad, devoción y testimonio personal. Dondequiera que te halles, opta por ser quien Dios te hizo y te llamó a ser.

Padre, me has apartado del mundo, pero también me has puesto en él. Dame la voluntad de obviar lo que no es importante, defender lo que sí lo es y discernir claramente la diferencia entre ambas cosas. Amén.







17 DE ENERO
Romanos 14:1-12
Un espíritu generoso


¿Quién eres tú para juzgar a los sirvientes de otro? Su amo dirá si quedan en pie o caen. Y, con la ayuda del Señor, quedarán en pie y recibirán la aprobación de él. (Romanos 14:4)




HUBO ÉPOCAS EN LAS QUE LOS CRISTIANOS más dedicados consideraban cualquier participación o interés en los deportes como la tolerancia de toda una serie de influencias impías: el juego, la bebida, el materialismo, el orgullo y muchas otras. Hubo momentos en los que la iglesia suprimió los préstamos con intereses por considerarlos como usura. Existen sitios en el mundo de hoy donde los cosméticos resultan escandalosos entre los cristianos porque insinúan la inmoralidad. En otras palabras, lo que es comúnmente aceptado en un lugar o tiempo puede ser prohibido en otro; lo que para una persona es una pasión, para otra constituye un ídolo. Aunque todos los verdaderos creyentes nacen del mismo Espíritu, hemos tenido puntos de vista muy distintos sobre las prácticas culturales y hemos experimentado nuestra fe de variadas maneras.

¿Cambia la moralidad a través de continentes o tiempos? ¡Por supuesto que no! ¿Son diferentes nuestras percepciones de la moralidad? ¡Claro que sí! Nos resulta difícil trazar líneas nítidas entre la dirección externa y la convicción interna, o entre las normas culturales y el compromiso espiritual. El asunto se complica aún más cuando entendemos que Dios trata con sus hijos individualmente y aborda ese mismo problema el cual para uno es algo profundo del corazón, mientras que para otro es solo un simple entretenimiento superficial. Sus prioridades para sus hijos no son iguales; él sabe en cuáles áreas cada uno de nosotros necesita trabajar y en qué orden debemos hacerlo. Aquellos de nosotros a quienes nos gustan los principios aplicados de manera uniforme, nos convertimos en pésimos jueces del comportamiento ajeno.

De ahí el mandato de no juzgar. Dios y las Escrituras nos instan a tener un espíritu generoso hacia otros creyentes, y nuestra actitud hacia los no cristianos debería serlo aún más. El mundo está lleno de críticos mordaces y no debemos estar entre ellos. Hemos sido invitados a vivir bajo la gracia y estamos llamados a extenderla a otros.

Padre, tú siempre me has mostrado un corazón generoso; mi camino hacia tus brazos ha estado lleno de muchas fallas y percepciones erróneas. Te agradezco tu gracia. Llena mi alma con esa misma generosidad hacia los que me rodean. Amén.







18 DE ENERO
Mateo 6:9-15
Un patrón de misericordia


Y perdónanos nuestros pecados, así como hemos perdonado a los que pecan contra nosotros. (Mateo 6:12)




A PRIMERA VISTA, Mateo 6:12 parece una petición sencilla: una rogativa para ser perdonados y a la vez asimilar que debemos hacer lo mismo por los otros. ¿Pero qué si esta plegaria encierra mucho más que eso? ¿Y si, en lugar de entender el perdón de Dios para uno mismo y para los demás como dos misericordias separadas pero similares, esta oración en realidad une las dos? ¿Y si es una oración para que Dios nos perdone de la misma manera que hacemos a los que nos han ofendido, como si el perdón de Dios dependiera del nuestro a los demás?

De hecho, esto es lo que Jesús explica unos versículos más adelante (14-15) y luego otra vez en la parábola del deudor perdonado (Mateo 18:23-35). De alguna manera, nuestra capacidad para recibir la misericordia de Dios está directamente relacionada con nuestra voluntad de mostrar misericordia a quienes han pecado contra nosotros. La sugerencia es clara: si no perdonamos a los demás, no seremos perdonados. Eso le da mucha importancia a nuestra capacidad de exponer la gracia.

Lo que él quiere manifestar es que no podemos vivir disfrutando de la gracia en nuestra relación con Dios, pero olvidarnos de ella al tratar con el prójimo. Si no somos indulgentes, es poco probable que hayamos recibido o comprendido en realidad el perdón que se nos ha conferido. Quienes han sido lavados en la misericordia del Señor la comparten de forma natural con los demás. O, como dijera Jesús en otra ocasión: «¡Den tan gratuitamente como han recibido!» (Mateo 10:8). Aquellos capaces de entender el peso de las deudas que se les han quitado a través de Cristo, es muy difícil que salgan y pongan esas mismas cargas sobre las espaldas de otros.

Elige vivir en la gracia, no solo en tu relación con Dios, sino también en tu vínculo con el mundo que te rodea. Por una parte, no se pueden separar las dos cosas; por otra, no hay otra manera en la cual el mundo aprecie el corazón generoso y perdonador del Padre que experimentarlo en quienes lo aman. En su misericordia, tú has recibido visión del reino. Deja que los demás lo vean a través de ti.

Padre, he recibido mucho de ti, y quiero convertirme en una expresión de tu misericordia. Ahora mismo perdono las ofensas que he recibido, así como tú has perdonado las mías. Amén.







19 DE ENERO
Génesis 1:26-27
La imagen en el mundo


… Dios creó a los seres humanos a su propia imagen… (Génesis 1:27)




EN LA ANTIGUA ROMA, las imágenes de emperadores en monedas y esculturas representaban su autoridad y presencia en todo el imperio. Al principio, era la forma en que los súbditos honraban a sus gobernantes. De esa manera, trataban de ganarse el favor del soberano y elevar su prestigio creando estatuas y monedas a su semejanza. En el siglo III d. C., esta distribución de la imagen imperial comenzó a expandirse desde el centro del imperio hacia las afueras en la medida en que los emperadores probaban su popularidad en cada rincón del reino. Las muchas representaciones de la cara del emperador estaban destinadas a recordar a las personas cuán benéfico era su gobernante.

Dios hizo algo similar en la creación, pero de una forma mucho más natural y auténtica. Creó a los seres humanos a su imagen y los exhortó a llenar el mundo como sus representantes. Como sabemos, la caída en Edén hizo añicos esa imagen, y nos convertimos en pobres reflejos de nuestro soberano. Pero entonces él envió a su Hijo, la fiel imagen de lo que él es (Hebreos 1:3, NVI) y comenzó a conformarnos a ella por el poder de su Espíritu (Romanos 8:26-30). Ahora él nos envía como embajadores de su autoridad y presencia en cada rincón de su reino. El rostro de Jesús en nosotros y a través de nosotros tiene por objeto recordarle a la gente de todas partes la bondad de su Rey.

Eso entraña una gran responsabilidad en cuanto a la manera en que vivimos y, a primera vista, puede suponer una gran presión. Sabemos que no lo representamos perfectamente. Pero representarlo como un objeto de su misericordia es importante, y todos los fieles califican como tal. Aún más importantes son aquellas ocasiones en las que reflejamos el corazón de la ternura, la paciencia y la bondad de nuestro Padre hacia los que nos rodean. Podemos olvidarnos de hacerlo en el curso de nuestras ocupaciones normales, pero desde la perspectiva del cielo, esto es lo que deberían ser nuestras actividades cotidianas. Más allá de nuestros listados de tareas, todas nuestras relaciones son, ante todo, oportunidades para demostrar la naturaleza de nuestro Padre. Fuimos hechos, engendrados y reconstruidos a la imagen de un excelente Rey.

Padre, solo tú puedes rehacerme a tu verdadera imagen, y te ruego que lo hagas. Dame oportunidades de expresar tu naturaleza; recuérdame en los momentos críticos a quién represento. Ama tu mundo a través de mí. Amén.







20 DE ENERO
2 Corintios 3:4-6
Libertad y realización


… la letra mata, pero el Espíritu da vida. (2 Corintios 3:6, LBLA)




ERIC LIDDELL, UN ATLETA QUE REPRESENTABA A Gran Bretaña en las Olimpiadas de París de 1924, estaba listo para correr los 100 metros hasta que supo que la clasificación para la carrera era un domingo. Si participaba violaría su práctica de descansar el sabbat, pero si no lo hacía traicionaría la confianza de sus compañeros de equipo y las esperanzas de su país. Muchos pensaron que su negativa a competir era un acto de legalismo, mientras que otros lo vieron como un admirable signo de devoción. Unos lo consideraron un insulto, otros lo tomaron como un hermoso testimonio.

Por lo general esa es la forma en la que las personas que nos rodean perciben la devoción. Produce el desconcierto en algunos y la admiración en otros. También suscita el debate entre los cristianos, ya que hay quienes ven la adhesión a los principios como legalismo mientras otros la valoran como un compromiso inquebrantable. Desde cualquier perspectiva, el punto central en este asunto es el motivo. ¿La acción se hace por amor o por deber, por compromiso con Dios o por esclavitud a la ley, por devoción personal o por las expectativas de los demás? Si el Espíritu es quien la infunde, entonces produce vida. Si se hace bajo la esclavitud de la ley, entonces mata. En la mayoría de los casos, los motivos tras nuestros actos de devoción, con el tiempo, se revelan por la cantidad de alegría y gozo que nos provocan.

De una forma u otra, tu diario accionar forjará positiva o negativamente un testimonio, sea sobre Dios, el poder de su Espíritu, una imagen que has creado para tu persona, un estilo de vida, una filosofía o cualquier otra cosa. Si tu testimonio es para mostrar cuánto amas al Señor, con certeza vendrá acompañado de algún sentido de separación del mundo, es decir, algunas convicciones y compromisos visibles que te marcan como su propiedad. Pero si esas creencias y compromisos se hacen por obligación, producirán un testimonio diferente: uno que señala los aspectos limitantes y restrictivos de la religión. La película Carrozas de fuego honró el testimonio de Liddell, proveniente de una devoción genuina y en el contexto de una vida libre y plena. Si tus compromisos provienen de ese tipo de amor, reflejarán bien la libertad del reino de Dios.

Señor, quiero estar atado a ti por amor y nada más: cautivo de tu amor, libre en todo lo demás. Tu espíritu me da vida. Que mis convicciones produzcan satisfacción y sean un testimonio de tu bondad. Amén.







21 DE ENERO
1 Juan 4:4-6
Cambia tu entorno


… el Espíritu que vive en ustedes es más poderoso que el espíritu que vive en el mundo. (1 Juan 4:4)




TÚ ESTÁS LLAMADO A CAMBIAR el ambiente dondequiera que vayas. El Espíritu dentro de ti no se amolda a actitudes negativas, multitudes inquietas, culturas tóxicas, o cualquier otra situación contraria en la que te puedas encontrar mientras llevas a cabo tus actividades diarias. Su deseo es trabajar en y a través de ti para cambiar el entorno que te rodea, y de este modo aportarles un destello del reino, un bocado de shalom, a aquellos con los que te encuentres. Tus actitudes, palabras y acciones son poderosos transformadores del mundo.

Sin embargo, no puedes afectar tu entorno, si antes no te has sumergido en el ámbito celestial. Eso, en primer lugar, significa mantenerse en profunda e íntima comunión con Dios. En cuanto empiezas a entender y sentir el trato recíproco de la Trinidad, la abnegación, el respeto y el amor mutuos, la plena franqueza y entendimiento, y la completa ausencia de maldad entre el Padre, el Hijo y el Espíritu, asumes la naturaleza de Dios. Al hacerlo, entonces comienzas a impartirla a quienes se relacionan contigo. Quizás no sean capaces de expresar por qué se sienten distintos a tu alrededor, pero lo harán, simplemente porque están teniendo un vistazo del cielo. Tu inmersión en el reino de Dios te permite llevarlo a todas partes.

Eso significa que el mejor regalo que puedes entregarle al mundo comienza en un lugar muy personal: tu comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu y el ambiente sagrado de su amor. No te volverás perfecto en los atributos divinos y el ámbito celestial, pero debes seguir creciendo en ellos. ¿Por qué? Porque no puedes dar lo que no tienes. Cuanto más fuerte crezcas en el Espíritu, con mayor potencia influirá en tu mundo a través de ti. Si le permites modificar por completo la atmósfera dentro de ti, entonces el entorno a tu alrededor cambiará inevitablemente. Y tu influencia como sal y luz en este mundo acercará a otros corazones al Espíritu que te llena.

Espíritu de Dios, satúrame en el carácter del reino, el ambiente de los cielos, la plenitud de tu amor y tu poder. Hazme un puesto de avanzada de los asuntos celestiales. En tanto llevo tu presencia a este mundo, otorga a otros una muestra de quién realmente eres. Amén.







22 DE ENERO
1 Juan 2:15-17
El mundo


… cuando aman al mundo, no tienen el amor del Padre en ustedes. (1 Juan 2:15)




EL EVANGELIO DE JUAN es el único que registra la conocida declaración de Jesús sobre el gran amor de Dios por el mundo; ese que le hizo enviar a su Hijo unigénito para que pudiéramos tener vida eterna (Juan 3:16). Años después de que Cristo dijera esas reconfortantes palabras, este mismo Juan nos advirtió que no amáramos al mundo. Si lo hacemos, escribió, el amor del Padre no está en nosotros. Por un lado, el Señor ama al mundo; por otro, amar al mundo es una señal de que no amamos a Dios. ¿Cómo es eso?

Bueno, él simplemente no corre el riesgo de que su amor por el mundo se convierta en un ídolo, pero nosotros sí. Existe una enorme diferencia entre el amor sacrificial de Dios por el mundo y el encanto que el mundo ejerce sobre los afectos de nuestros corazones. Sin embargo, debemos aclarar que el «mundo» posee diversos significados en los distintos contextos de la Escritura. Es cierto que el Señor ama a su creación y anhela redimirla. No obstante, los sistemas del mundo: sus corrupciones tan profundamente arraigadas, sus tentaciones de pecar, sus estructuras de poder que oprimen a los pobres y excluyen a los de corazón puro, sus redes económicas, políticas y culturales que se sirven a sí mismas, se oponen a la naturaleza de Dios y a la dirección central de la historia. Estamos llamados al tipo de amor sacrificial que él siente por las personas del mundo, pero a la vez necesitamos alejarnos del orgullo y los deseos corruptos que llenan este reino caído a punto de finalizar.

Acércate al mundo con el mismo tipo de amor que Dios tiene por su creación y por todos los que están hechos a su imagen. Si sintonizas tu corazón con las palabras de Juan 3:16 serás como tu Padre. Cuídate de la competencia en tu propio corazón. Elije cuidadosamente cuál amor disfrutar. Un apego egoísta a los caminos del mundo te alejará del amor del Padre y de su amor por el mundo. En cambio, deja que el Padre te envíe con el mismo amor que envió a su Hijo para entregar su vida.

Padre, ayúdame a amar el mundo como tú lo amas. Envíame como enviaste a tu Hijo. Redime cada centímetro de mi vida de sus falsos amores y úsame como instrumento de redención. Amén.







23 DE ENERO
Lucas 19:1-10
¿Cuál es tu misión?


Pues el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar a los que están perdidos. (Lucas 19:10)




JESÚS HIZO VARIAS DECLARACIONES que reflejaban su misión. Vino a buscar y salvar a los perdidos (Lucas 19:10). No vino a ser servido, sino a servir (Marcos 10:45). Vino a ofrecer vida abundante (Juan 10:10), a predicar el reino de Dios (Lucas 4:43), y a testificar la verdad (Juan 18:37). Citó un pasaje mesiánico en Isaías para declarar que él era el cumplimiento de promesas por tanto tiempo esperadas (Lucas 4:16-21). Estaba al corriente de su misión en este mundo. Pablo tenía un sentido similar del encargo. Sabía que había sido llamado como apóstol de los gentiles (Hechos 9:15; 22:21; Romanos 11:13), embajador de Dios y ministro de reconciliación (2 Corintios 5:19-20), y siervo de Jesús (Romanos 1:1; Filipenses 1:1). Su ministerio tuvo varias etapas y a veces lo llevó a lugares inesperados, pero nunca perdió su perspectiva. Conocía perfectamente para qué había sido enviado.

No todos nosotros viviremos con ese grado de claridad; pero resulta importante tener un sentido de misión y articularlo (discernir cómo nuestros dones se ajustan mejor a las necesidades del mundo) nos ayudará a seguir avanzando hacia él sin distraernos. Aunque Dios orquesta nuestras circunstancias y dirige nuestros caminos, y su Espíritu puede variar nuestra dirección tan misteriosamente como cambia el viento (Juan 3:8), un buen número de cristianos viven de modo pasivo. Saben de qué se salvaron, pero no saben para qué. La evaluación, acompañada de oraciones, de la vida, la posición, la carrera, las relaciones, los hábitos y todos los demás componentes relevantes de un llamado, te ayudarán a cumplir con la encomienda que Dios te ha dado.

Tómate algo de tiempo para preguntarle a Dios cuál es tu tarea en este mundo. ¿A qué te está llamando? ¿Con qué propósitos te creó, diseñó, redimió y restauró en su reino? Escribe una declaración de misión personal que te mantenga en el camino, aunque necesite ajustes en el futuro. Vive intencionalmente, sabiendo por qué estás aquí.

Señor, tú eres el director, el renovador, el orquestador de mi vida. ¿Qué propósito quieres que cumpla? ¿Cómo quieres que use mis dones? Dime, ¿qué quieres que haga en el mundo? Dame una dirección clara y ayúdame a seguirla fielmente. Amén.







24 DE ENERO
Marcos 1:14-15
Visión renovada


«Se ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas!». (Marcos 1:15, NVI)




«ARREPIÉNTANSE Y CREAN». Estas instrucciones parecen bastante sencillas, ¿no es verdad?

Sin embargo, el término arrepentimiento lleva siglos andando por el mundo y el vocablo creer posee hoy infinidad de significados, que van desde una opinión relativa hasta una convicción celosa. Las interpretaciones hebreas de estas palabras1 enfatizaban en un cambio de comportamiento, mientras que las griegas lo hacían más bien en una transformación de la mente. Bueno, entonces, ¿qué fue lo que Jesús y el Espíritu Santo quisieron decir? ¿Cómo deben ser el arrepentimiento y la fe en nuestra vida?

Ambos sentimientos afectan nuestra conducta, pero el evangelio jamás nos ordena comportarnos mejor. Esa no es la prioridad. Como se vislumbra en el Antiguo Testamento y en nuestra propia experiencia, las leyes y las normas de actuación no bastan para transformar nuestra vida; por eso Jesús vino a esta tierra. Pero si aprendemos a ver de otra manera, si nuestra perspectiva de Dios, de nosotros mismos, del mundo y de nuestra situación cambian, entonces nuestra vida se transformará de adentro hacia afuera. El cambio externo no dura a menos que sea la consecuencia natural de uno interno. Cuando Jesús dijo a sus oyentes que se arrepintieran y creyeran porque el reino se había acercado, con seguridad se refería a una reorientación completa en todos los ámbitos de la vida. Pero lo más fundamental en esa reorientación es un nuevo par de ojos y oídos, una nueva forma de percibir, un sentido diferente de expectativa y una visión de lo que Dios está haciendo en el mundo. Para que se reciba el reino, las personas deben tener una mentalidad del reino.

Si deseas trasformar el mundo tienes que cambiar tu forma de ver. Es importante que tu perspectiva abarque más allá de lo personal, algo que limita a muchos cristianos. Su reino está repleto de inmensurables horizontes de amor, de restauración y de misericordia inmerecida destinados a entrar en los corazones de las personas. Tú eres copartícipe de su misión. Deja que tu mente se ensanche, que tu alma se abra por completo y que tu fe se extienda. Enrumba tu vida y encuéntrate con la novedad de este reino.

Jesús, ayúdame a arreglar lo que sea necesario para que tu reino venga a mi vida y a la de quienes me rodean. Dame, Señor, una vista y un entendimiento renovados para ver y percibir mejor. Amén.







25 DE ENERO
Salmos 16
En su presencia


Me mostrarás el camino de la vida, me concederás la alegría de tu presencia y el placer de vivir contigo para siempre. (Salmos 16:11)




QUIZÁS LEAS PASAJES DE LA ESCRITURA como los Salmos y veas allí reflejadas tus propias carencias. Sí, la verdad es que una buena parte se escribieron con ese mismo espíritu. Muchas veces los primeros versículos son un grito de desesperación. Por supuesto que no es malo que encontremos un estímulo personal en su mensaje. Pero también es posible, y en ocasiones necesario, leerlos con la mirada puesta en aquello que los demás buscan y requieren de ti. Las palabras de la Biblia no te llenan solo para que reboses, sino además para que te desbordes. El gozo del reino de Dios está precisamente diseñado para ello. Sentirte satisfecho y realizado es un llamado divino.

¿Pasarás por momentos difíciles? Claro que sí, eso es normal. Algunos cristianos tienen ataques de depresión a largo plazo, ya sea por la química del cerebro, patrones de pensamiento negativos o sucesos trágicos de la vida. Pero el plan del Señor para ti, como creyente, es que seas capaz de vencer, de ver las realidades mucho más grandes por sobre el duro escenario al cual te enfrentas, de ampliar tu enfoque y situarlo en una perspectiva más alta. Tal elevación y alegría permanente son, de hecho, posibles, porque forman parte de tu herencia como hijo de Dios.

Todo lo que necesitas para anunciar y establecer su reino en esta tierra lo encontrarás en su presencia. ¡No lo busques en otra parte! Algunas traducciones de Salmos 16:11 hablan de «dicha eterna» (NVI) y «plenitud de gozo» (LBLA) como resultados de estar en comunión con Dios. Es imposible que un hijo suyo se encuentre con él, sienta el calor de su abrazo y el aliento de sus promesas, y luego se vaya sin esperanzas. ¡Si algo necesita el mundo de hoy es eso!: esperanza. Requiere con urgencia el testimonio de personas llenas de regocijo. Precisa con desesperación que te satures del ambiente del Padre, ese que vivifica, que conmueve y que transmite esperanzas.

Padre, lléname de gozo. Satisface en mí la promesa de tu Hijo: que yo experimentaría una vida abundante, como tú lo deseas. Alegra mi corazón, para mi bien y para el de quienes me rodean, esos que necesitan con urgencia saber que la satisfacción y la alegría sí son posibles. ¡Qué la luz de tus placeres eternos brille en mí! Amén.







26 DE ENERO
Romanos 8:29-30
La clave del cambio


Pues Dios conoció a los suyos de antemano y los eligió para que llegaran a ser como su Hijo, a fin de que su Hijo fuera el hijo mayor de muchos hermanos. (Romanos 8:29)




¡LOS LEOPARDOS NO CAMBIAN SUS MANCHAS! Este tipo de frase pesimista goza de mucho reconocimiento, pero no tiene nada que ver con el mensaje de Jesús ni con la esperanza de nuestra vocación. El centro del evangelio es precisamente el cambio. Si las personas no se transforman entonces la obra que Cristo hizo por nosotros es defectuosa, no funciona. Y por supuesto que no es así, ya que él es perfecto, por lo tanto, también lo es su obra. Cristo nos ha dado la clave para que nuestros corazones, mentes y espíritus cambien por completo.

¿Cómo se produce esta transformación? Bueno, no hay una respuesta breve; sin embargo, de una cosa sí podemos estar seguros: comienza en la presencia de Dios. Los encuentros con él producen cambios. ¡Eso siempre se cumple! Cuando los seres humanos experimentan a un Dios tan poderoso que no cabe en la imaginación, alguien puro que habita en luz inaccesible, no pueden seguir siendo los mismos. Las vidas de Jacob, Isaías, Ezequiel, Pedro, Pablo y otros son vivos ejemplos de ello en la Escritura. Pablo describió dicho proceso en una de sus cartas a los corintios: «Podemos ver y reflejar la gloria del Señor. Y el Señor […] nos hace más y más parecidos a él» (2 Corintios 3:18). Juan, incluso, nos dice que este es nuestro destino final: al contemplar la gloria del Señor, llegamos a ser como él (ver 1 Juan 3:2). Si alguna vez vamos a ser sal y luz en este mundo, será porque hemos vislumbrado a nuestro Señor.

El mundo necesita una verdadera revelación de cambio. La creación lo anhela (Romanos 8:19). Tú tienes la oportunidad de ser esa revelación, o al menos un ejemplo de ella. Pero tu transformación no sucederá a través de la autodisciplina, la fuerza de voluntad, el celo, el compromiso renovado o cualquier otra decisión humana, aunque todas ellas juegan su papel. No, el cambio genuino se producirá pasando tiempo en presencia de alguien completamente distinto a nosotros que nos llama a ser como él. Nos convertiremos en la visión que llena nuestros corazones y mentes. Deja que tu perspectiva de Dios sea el poder que te transforma desde dentro.

Señor, muéstrame tu gloria. Moisés te lo pidió y tú le respondiste. Les revelaste tu gloria a los profetas, a los discípulos, y los cambiaste para siempre. Quiero que esa también sea mi historia. Envuélveme en tu presencia y transfórmame a tu imagen. Amén.







27 DE ENERO
Apocalipsis 1:9-11
Vasijas que contengan la verdad


Era el día del Señor, y yo estaba adorando en el Espíritu. De repente, oí detrás de mí una fuerte voz, como un toque de trompeta. (Apocalipsis 1:10)




VIVIMOS EN UN MUNDO POSTVERDAD. La verdad no ha desaparecido; ¡de ninguna manera!; continúa siendo tan absoluta como antes. Pero en términos de percepción, de las filosofías modernas y del discurso, la idea de la verdad perfecta está pasada de moda. La sociedad actual tiene la tendencia a abrirse a diversas comprensiones, perspectivas y las personas reciben calurosamente este proceso. El totalitarismo de épocas añejas no siempre ha dado buenos resultados y ha hecho que muchos incluso dentro de la iglesia hagan juicios severos y lleven a cabo persecuciones atroces como lo fue la inquisición. Aun así, aunque múltiples enfoques a menudo fortalecen nuestros propios puntos de vista, algunos temas no son relativos. La verdad está ahí, sí existe. Y la humanidad la necesita con urgencia.

La gente siente hambre de una verdadera revelación y comprensión, se den cuenta o no, y el único espacio donde pueden hallarla es en la presencia de Dios. Su Palabra revelada es confiable, ¡de eso no hay dudas!, pero nuestras interpretaciones no lo son. No obtendremos un conocimiento real de la Biblia solo con leerla y tratar de averiguar cómo encajan las piezas. Ese es el enfoque que decenas de miles de denominaciones aplican, todas ellas seguras de estar más cerca de la verdad que los otros. Sin embargo, las personas con gran influencia espiritual obtienen su entendimiento al sentarse en la presencia del Señor, al conversar con él y al abrir sus corazones y mentes a las profundidades de su palabra en la Escritura. Al igual que Juan en Patmos, logramos percepciones incomparables cuando adoramos en el Espíritu y nos encontramos con Jesús.

Si deseas poseer mayor entendimiento, enfócate más en relacionarte con Dios y menos en tratar de asimilarlo todo. En respuesta a tu fe, él te mostrará cosas en lo más profundo de tu corazón, las cuales de otra manera no podrías haber comprendido. Verás sus propósitos y a las demás personas bajo una nueva luz. De forma sobrenatural entenderás cuestiones en el interior de tu espíritu. Y estarás preparado para ofrecerle sabiduría y revelación vivificantes a quienes te rodean.

Espíritu Santo, lléname con tu presencia y muéstrame las verdades del reino, tal como lo prometió Jesús. Dame ideas que se conviertan en una bendición para las personas a mi alrededor. ¡No quisiera solo saber la verdad, sino encarnarla! Amén.







28 DE ENERO
Hechos 1:6-8
La promesa de poder


Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes… (Hechos 1:8)




LOS PRIMEROS CRISTIANOS recorrían sus ciudades, regiones, incluso más allá de sus tierras natales, para contarles a las personas sobre Jesús y demostrarles una nueva forma y un nuevo poder para vivir. Es verdad que todavía tenían conflictos, pero bueno, ellos eran de carne y hueso. Sin embargo, estaban comprometidos con un evangelio de salvación y de renovación. Después de todo, ese es el contexto de la promesa que Cristo les hizo a sus discípulos cuando le preguntaron por el momento de la restauración del reino. En vez de decirles que eso no era en lo que debían pensar, les dijo que no necesitaban saber esas cosas. Mientras tanto, Dios les daría el poder para llevar a cabo la obra del reino que les había asignado.

En el Nuevo Testamento nunca se sugiere que el poder del Espíritu Santo disminuya o cese, aunque Dios pueda moverse de variadas formas en distintas etapas. A veces, tiende a quedarse en lugares específicos y por un tiempo determinado, lo que nos lleva a clamar por un nuevo movimiento. Y él se mueve. El poder sigue ahí. El mundo necesita personas que estén llenas del Espíritu, que posean su energía. Y, como con todo lo demás de importancia duradera, solo hay un modo de recibir su poder: estando en su presencia.

Sabemos que Dios siempre está con nosotros; y no dudamos de su presencia. Pero su presencia manifiesta, ya es otra historia. El Espíritu Santo no nos llena por defecto. Es preciso que estemos en relación, en comunión con Dios y disponibles para sus propósitos, al igual que los primeros creyentes en el Día de Pentecostés. De hecho, él nos invita abiertamente a cumplir sus promesas con fe y constancia. Cuando lo hacemos, y cultivamos el tipo de vínculo que nos hace conscientes y receptivos a su poder, entonces las cosas empiezan a suceder. Se abren puertas. Surgen oportunidades para ser ministros de restauración. Y tenemos los medios para pararnos ante la gente con poder.

Espíritu Santo, me pongo a tu disposición. Dejo mis planes y acepto los tuyos. Abandono mi fuerza y decido apoyarme en la tuya. Me abro a toda oportunidad que me ofrezcas para establecer tu reino, restaurar corazones y expresar el mensaje de salvación en cada área de la vida. Amén.







29 DE ENERO
Gálatas 5:16-18
Cambio genuino


Pero, cuando los guía el Espíritu, ya no están obligados a cumplir la ley de Moisés. (Gálatas 5:18)




LAS PERSONAS TRATAN DE PRACTICAR una vida piadosa de dos maneras, pero solo hay una que funciona. La primera es aplicar estándares culturales o religiosos a nuestra conducta, pensamientos y motivaciones. Se le llama «legalismo» y, normalmente, significa adherirse a la ley del Antiguo Testamento; aunque, además, encierra cualquier esfuerzo por vivir deliberadamente, de acuerdo con normas externas, incluso las del Nuevo Testamento o del propio Jesús. Es un empeño inútil, eso lo puede atestiguar el mundo entero. Quizás algún que otro éxito sea el motivo para mantener dicho enfoque, sin embargo, a la postre, es una batalla perdida.

La otra perspectiva es ser transformados a través de la comunión e intimidad con Dios. Él nos cambia en la medida que lo contemplamos e interactuamos con su persona. Entonces dejamos de forzar un comportamiento piadoso en nuestro diario vivir. Simplemente vivimos sus normas y preceptos. Cuando su amor nos cambia, hacemos aquello que nos nace de modo natural. Su naturaleza emana de nuestro ser porque se ha convertido en parte de nosotros. Claro que es un proceso, y puede haber momentos en los cuales la transformación parezca incompleta. A veces tendremos que rellenar los agujeros con autodisciplina. Pero la meta es una constante renovación interior, una vida que evidencie el nuevo nacimiento. ¡Somos nuevas criaturas!

La historia está llena del primer enfoque, y el mundo está cansado y receloso. Casi todas las religiones dependen de trabas externas, que por lo general han demostrado ser incapaces de convertir el alma de los hombres. El evangelio es diferente. No se trata de estar a la altura de un estándar; sino de estar en sintonía con el Señor. Un cambio que sea solo superficial no convencerá a nadie de que las buenas nuevas del reino de Dios son distintas a cualquier otro sistema de creencias. Sin embargo, la verdadera renovación interna es otra cosa. Si es posible transformar radicalmente la naturaleza del corazón humano, entonces quedan esperanzas. Eso es lo que la gente añora, y necesita verlo en ti. Tu comunión con el Espíritu es uno de los mejores regalos que puedes ofrecerles a tus congéneres. Brinda esperanza y cambia vidas, incluida la tuya.

Espíritu Santo, que nunca tenga que fingir la influencia transformadora del evangelio. Cámbiame desde adentro. Hazme un testimonio de tu poder. Amén.







30 DE ENERO
2 Corintios 3:12-18
La mirada que transforma


Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu. (2 Corintos 3:18, LBLA)




UNA FORMA DEL CRISTIANISMO de la Baja Edad Media enfatizaba en la importancia de las estructuras y las doctrinas de la iglesia. Muchas veces se consideraba que los hombres con elevados estudios teológicos e importantes posiciones eclesiásticas, eran más santos y dedicados que los demás; incluso cuando sus creencias se mezclaban con la política y resultaban del todo ineficaces. Otras formas de cristianismo, informales y democráticas, cuyos seguidores eran campesinos, mujeres y místicos que quizás no tenían una teología completamente organizada, hacían hincapié en la interacción personal con el Señor. Los enfoques jerárquicos y autoritarios insistían en una teología precisa y un gobierno sacerdotal; los puntos de vista libres se aventuraban en experiencias divinas con Dios mismo.

¿Qué enfoque cambió más vidas? El de la comunión íntima, por supuesto. En realidad, estas diversas formas se cruzan y superponen en cierto sentido. Pero en todos los lugares y épocas, aquellos que pasan tiempo permitiendo que sus ojos espirituales miren a Dios, son transformados, mientras que quienes se vuelcan a estructuras y programas, con frecuencia llegan al punto en que sus corazones, llenos de decepción, están del todo atascados en los caminos del mundo. El alma atestada de actividades puede lograr mucho y recibir elogios, sin embargo, la que descansa en el amor del Padre, el Hijo y el Espíritu, experimenta un tipo de poder completamente distinto y más satisfactorio. La transformación no se obtiene con métodos y éxitos, sino al contemplar la gloria del Señor.

La Escritura siempre apunta en esa dirección. ¡Avancemos hacia allí! Cada una de nuestras vidas, y la historia misma, culminará en un gran cambio basado en nuestra mirada espiritual: «… sabemos que seremos como él, porque lo veremos tal como él es» (1 Juan 3:2). Los manuales y las disciplinas pueden ayudarnos de vez en cuando, pero la forma primaria de nuestros corazones y vidas radica en la perspectiva que tengamos. Si nuestra visión está llena de la naturaleza de Dios, nos volvemos como él. Si no es así, entonces no sucederá. Poner nuestros ojos en su carácter y gloria nos cambia, y a través de nosotros, él transforma el mundo.

Señor, ayúdame a poner mi mirada en ti. Que yo siempre sea capaz de atesorar tu gloria, tu naturaleza y tu verdad en mi corazón. Transfórmame con visiones de quién eres en realidad. Amén.







31 DE ENERO
1 Juan 4:16-19
Como él es


Como Él es, así somos también nosotros en este mundo. (1 Juan 4:17, LBLA)




EL TÉRMINO CRISTIANO NO ERA muy halagador que digamos en los primeros años de la iglesia. Con frecuencia, se hablaba despectivamente de quienes andaban por ahí como «pequeños Cristos». Los creyentes eran conocidos por ser individuos que creían en Jesús como el Mesías y por emular a Cristo de maneras extrañas.

Tenemos una gran vocación, situada más allá de hacer o predicar lo que los cristianos hacen o predican. Es algo superior a obedecer lo que Jesús nos ordenó. Estamos llamados a ser como él en todos los sentidos: poseer su naturaleza, pensar con su mente y poner de manifiesto su amor. Como ya vimos, Juan se refirió constantemente al hecho de amar a las personas con el mismo amor que hemos recibido del Padre, y otras porciones de la Escritura abordan dicha conducta de manera más exhaustiva. La invitación a seguir a Jesús nunca se trató únicamente de aceptar un sistema de creencias o grupo social. Era un llamado a conformarnos a la imagen del Señor en Cristo, para que ostentáramos de nuevo nuestro diseño original, el que Dios nos dio, el objeto de reflejar su gloria en la creación. Eso incluye llevar a cabo las obras que Jesús hizo (y aún mayores, según sus palabras en Juan 14:12), albergar sus pensamientos (1 Corintios 2:16) y ser enviados al mundo de la misma manera en que él lo fue (Juan 20:21). Es una misión integral, e implica no solo lo que hacemos, sino también lo que somos.

Recuerda siempre que estamos creciendo a la imagen de Jesús. Enfócate en todo cuanto ella abarca: su pureza de corazón y mente, las obras milagrosas que hizo y la sabiduría y revelación que recibió. Jamás aceptes la frase «no soy más que un simple mortal». ¡Qué falacia! Como si la mediocridad fuera lo único que podemos esperar. Cristo caminó esta tierra como un hombre y no hubo nada mediocre en él. Es verdad que dejó un estándar altísimo, pero luego nos llamó a seguirlo en su poder. Ruégale a Dios cada día, y que tu petición sea, «más de ti, Señor». Conoce su glorioso propósito y jamás te conformes con menos.

Señor, ¿cómo se refleja Jesús en mí? Sea cual sea esa imagen, la quiero íntegra: más hoy, más mañana y aún más todos los días hasta que mi vida se complete y mi misión se cumpla. Amén.







1 DE FEBRERO
Efesios 4:17-24
De un espíritu diferente


Pónganse la nueva naturaleza, creada para ser a la semejanza de Dios, quien es verdaderamente justo y santo. (Efesios 4:24)




EL MUNDO ESTÁ PLAGADO DE CONFORMISTAS: soñadores cuya desilusión los convierte en realistas cínicos; políticos honestos que al pasar el tiempo caen en la deshonestidad tan común en su profesión; ministros que truecan el encargo espiritual por los negocios dentro de sus iglesias; amantes de la verdad eterna que un día compran las mentiras de la gratificación inmediata. El asunto va más allá de voluntades débiles y de una tendencia al compromiso. Consiste más bien en la incapacidad de superar el espíritu o el ethos que predomina en la sociedad.

La verdad es que todos estamos llamados a ser conformistas, pero de un tipo diferente; No se trata de apertrecharnos con una gran fuerza de voluntad y determinación, rasgos del carácter que son de mucha ayuda, sino de portar un Espíritu superior a cualquier otro contrario de la época. Necesitamos mostrar amor, en un ambiente de odio; ante la lujuria y la codicia, precisamos mantener puros nuestros corazones y pensamientos. Frente al miedo, debemos insistir en estar completamente en reposo, confiados, firmes. Después de todo, ¿no nos creó Dios para que fuéramos como él? Si vamos a conformarnos a algo o alguien que no somos nosotros, ¡fijemos nuestra mirada en lo celestial!

Tú albergas una actitud y un espíritu distintos. Entra hoy en tu mundo con la naturaleza de Dios y rehúsate a adaptarte a cualquiera de otra índole. Te toparás con el orgullo, la codicia, el juicio, el miedo y una lista interminable; ¡cuidado!, no flaquees ante ellos: ¡evítalos! En tu puesto de trabajo o en el mercado, el mundo te invitará sutilmente a volverte cínico, ansioso, egoísta o manipulador, pero eso ya no se ajusta a tu condición. Ahora posees la esencia de Dios, y es más fuerte que cualquiera de tus características anteriores. Recuerda lo que dice 1 Juan 4:4: «… el Espíritu que vive en ustedes es más poderoso que el espíritu que vive en el mundo». Resiste la presión y vive la verdad de tu nueva naturaleza en cada circunstancia.

Padre, tú has puesto tu poder y promesas dentro de mí, y estoy cansado de conformarme con menos. Que las personas y las circunstancias jamás oscurezcan la luz inquebrantable del cielo. Recuérdame constantemente mi verdadera naturaleza. Amén.







2 DE FEBRERO
Lucas 6:27-31
Todo lo opuesto


A los que están dispuestos a escuchar, les digo: ¡amen a sus enemigos! Hagan bien a quienes los odian. Bendigan a quienes los maldicen. Oren por aquellos que los lastiman. (Lucas 6:27-28)




EL MOVIMIENTO POR LOS DERECHOS CIVILES en Estados Unidos provocó muchas emociones y también una variedad de respuestas diferentes. Algunas fueron pacíficas, pero otras, abiertamente militantes. Sin embargo, en el transcurso de la historia y hasta los días de hoy, existen sorprendentes ejemplos de relatos de amor entre líderes de color y miembros del KKK que llegaron a enamorarse, y de antiguos racistas que hicieron las paces con sus vecinos de cualquier color o creencia. Los activistas del pasado cuentan historias sobre cómo el amor de su enemigo doblegó el odio que ellos experimentaban. ¿Por qué? Porque la naturaleza de Dios cambia el quebrantamiento de la condición humana.

Comprobarás que esta ley se cumple no solo en aquellos casos en que el amor y el odio se enfrentan, sino también ante cualquier otro tipo de confrontación entre la naturaleza de Dios y la iniquidad del mundo. Cuando nos asalta la codicia, podemos dominarla con un espíritu de generosidad. Si nos tienta el orgullo, somos capaces de aplastarlo con un espíritu de humildad. En caso de que nos golpee la desesperación, es posible destruirla con esperanza. ¿Y qué si el temor se asoma? Lo superamos con fe. Derrotaremos el poder del mundo al vivir lo opuesto.

El mundo nos rodea con su negatividad y descarrío a toda hora, pero observa y verás que ellos son la antítesis de algo bueno, hermoso y auténtico. A partir del momento en que escoges lo positivo del mundo, comienzas a desentrañarlo. La Biblia nos enseña así: «… vence el mal con el bien» (Romanos 12:21, NVI), y comprobamos que es verdad si lo ponemos en práctica. El ambiente celestial siempre doblegará al terrenal si aprendemos a vernos como portadores del reino de los cielos.
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